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Este documento recuerda la figura de Mariano M. Martínez a diez años de su 
fallecimiento.  
Se han compilado los homenajes y semblanzas realizadas en ese período y se 
señalan algunas de sus importantes contribuciones. Los escritos de su padre, amigos 
y colegas nos describen su capacidad, bonhomía, generosidad y amor por la vida, lo 
que hizo de  Mariano un individuo singular y carismático.  
Por esto, quién escribe estas líneas, considera que poco se puede agregar a lo ya 
dicho, ya que el conjunto nos brinda una acabada síntesis de su persona.  
Las Ciencias Naturales de la Argentina perdieron tempranamente a uno de sus 
estudiosos y los que tuvimos el privilegio de compartir momentos de su vida, un ser 
invalorable que recordamos con una profunda nostalgia. 
 
 
                                                            Hugo L. López 









Un naturalista del Museo de La Plata 
por Marcelo Zárate 
Revista Museo, La Plata, Argentina, 2(12): 55-56. 1998 
 
…Llegamos a una gran laguna, casi cubierta de aves silvestres; era de verse el 
gracioso movimiento de los cisnes negros y el efecto de su oscuro plumaje … A 
cierta distancia vimos una casa … el mismo propietario, un caballero argentino de 
apellido Martínez vino hacia nosotros y nos invitó a pasar …. 
         
William Mac Cann 
        Viaje a caballo por las provincias 
        argentinas 
 
 
Para aquellos que hemos estudiado en el Museo de La Plata, y que las vueltas del destino nos 
desparramaron por cualquier lado, existe un fuerte sentimiento de pertenencia compartido, algo 
que no se explica, pero que se siente intensamente. Es el espíritu del Museo; el intangible, 
penetrante y misterioso espíritu que uno atesora de aquellos años cada vez más lejanos cuando, 
entre los vahos de formol de los pasillos, casi un néctar embriagador al evocarlos, descubríamos 
a los grandes naturalistas, conocíamos a las personalidades de las ciencias argentinas y 
paladeábamos el sabor incomparable de las campañas, esos viajes imborrables en el tamiz del 
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recuerdo, convertidos en tradición de las numerosas generaciones de biólogos, paleontólogos, 
geólogos y arqueólogos que estuvimos en el Museo. 
Somos vástagos del mítico Museo y de los tantos, Mariano Martínez fue uno de los críos que 
supo llevar y transmitir  esa impronta emblemática del naturalista formado en el bosque platense. 
Desde su infancia suburbana marplatense, allá en los límites de la ciudad todavía pueblerina, 
donde había nacido en 1956 y donde la vía del tren era el límite casi con el campo, con “el otro 
lado” según él contaba, Mariano hizo sus primeras armas de naturalista, acompañando a su padre 
aficionado a los fósiles, a las salidas al campo, a la vida en contacto con la Naturaleza. Fue  el 
único de los cuatro hermanos que decidió estudiar algo que lo relacionara estrechamente con el 
mundo natural. Y así eligió ser zoólogo y estudiar en La Plata y se recibió y empezó 
formalmente a dedicarse a lo que le gustaba, las aves. 
Anteojos de metal, siempre o casi el mismo viejo modelo que usaba desde hacía años y que se 
negaba a cambiar, se los calzaba en una muy pródiga nariz la que, en comunión con  los anteojos 
cómodamente montados sobre ella, constituían la dupla, la marca registrada de Mariano. Tal vez, 
por ese exceso en la ñata encubierta, los amigos del Museo lo llamaron irremediablemente El 
Tucán. 
Tranquilo y callado, hincha tibio de San Lorenzo y un tuerca de los que madrugaba el 
domingo para escuchar la carrera, Mariano o Nano para su familia, era básicamente un agudo 
observador, un observador de detalles, de situaciones, muy perceptivo y muy conocedor de los 
estados de ánimo de la gente, lo que él mismo definía como observador de la fauna humana. 
Tenía la innata habilidad de entrever eso que uno llamaría eufemísticamente sintonía entre la 
gente. 
Tenía aversión por los números, cualquier cosa con números. Y si algo me hizo admirarlo es 
que, como yo, detestaba los botones, esa invención tan práctica, pero tan repulsiva que la gente 
utiliza asiduamente. Pocos seguramente deben conocer esta intimidad y sólo alguien que 
comparta una repulsión tan redonda y nacarada a veces, ¡sabe lo que significa un botón para 
quien los detesta! Mariano, sin embargo, había llegado a la osadía de usar camisas, un verdadero 
logro. 
Y si había algo que lo movilizara hasta la médula, eso eran las fiestas, las reuniones, los 
festejos. Eran acontecimientos imperdibles y Mariano, por supuesto,… ¡infaltable! No era el 
centro de la reunión, el que suele acaparar la atención del conjunto; todo lo contrario, estaba allí, 
hablando, riendo, compartiendo. En el 96, había cumplido 40 y nada mejor que celebrarlo con 
una gran fiesta en la casa familiar de Mar del Plata a la que fuimos muchos de sus amigos. Fue la 
gran fiesta que organizó con dedicación y que ocupó las charlas de sus amigos durante varios 
días. Y Mariano la disfrutó con todo, como disfrutó todo lo que la vida le presentó. 
Su admirable capacidad de observación, talento que fue perfeccionando con los años, era 
materializada en sus teatralizadas clases marplatenses. Ningún alumno o espectador casual podía 
dejar de comprender el movimiento de las garzas buscando alimento o la emoción disimulada de 
un grupo de gallaretas audaces internándose en un sembrado de trigo tierno, al que Mariano 
podía imaginar como un delicado manjar para el paladar exquisito de aquellas aves. Y estaba 
entonces Mariano, levantando su mano, su pie, la cabeza, contorneándose y haciendo cualquier 
movimiento necesario para convertirse en una de esas aves que tantas veces había visto. 
Recuerdo una vez, en una tarde marplatense de la primavera tardía, de esas cuando el calor 
empieza a apretar, que Mariano captó los cantos de unos pajaritos migratorios en el medio del 
batifondo ensordecedor del jardincito de la facultad. Según contaba Laura, su mujer, solía estar 
en su casa escuchando música, otra de sus pasiones, y podía escuchar el paso de algún ave 
anochecida o tempranera rumbo al lugar elegido. Le encantaba lo que hacía y le encantaban los 
animales, predilección que él decía, tenía desde la niñez, cuando enfermo, recordaba mirar una y 
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otra vez las fotos de monos, leones y cuanta fiera le mostraran. Fue un ferviente defensor de la 
fauna, un auténtico conservacionista y ese fue su mensaje genuino, permanente y constante. 
Pocas cosas gozaban tanto como las salidas al campo, era su pasatiempo predilecto. 
Privilegiaba un día de sol, una tarde de playa, el aire libre a cualquier cosa a puertas adentro. Lo 
recuerdo recorriendo los pastizales y bosquecitos de talas con sus binoculares y la cámara. Y lo 
recuerdo silente, abismado en la escena pampeana, mirando, disfrutando. Era entonces, cuando 
surgía la historia compartida de las escalinatas, la avenida de gingkos, los amigos del Museo. 
Recordaba con cariño indisimulado sus años de alumno y los años en el laboratorio de 
Vertebrados donde a la hora del té de la tardecita, compartía los secretos y los últimos sucesos 
del edificio del Bosque. 
La laguna de Mar Chiquita, al norte de Mar del Plata, había sido su campo de acción, su gran 
amor naturalista, su objeto de culto. En Mar Chiquita, su lugar preciado y querido, pasó muchas 
horas, entre los pastizales y esa laguna a la que conocía como la palma de su mano. Allí fue 
donde tuvo aquel legendario encuentro muy cercano con un chancho salvaje que lo sorprendió en 
una de sus habituales recorridas; sus anteojos volaron, el cayó tendido en el piso, y del chancho, 
ni rastros. Quedó en su anecdotario de campaña con el que solía amenizar alguna reunión o 
sorprender a sus nuevos oyentes alumnos, admirados por los peligros que había enfrentado el 
profesor Martínez. Con el tiempo, el chancho se fue convirtiendo en un ser mítico y como era de 
esperar en nuestra argentinísima idiosincrasia, fuente de inspiración de innumerables bromas. 
No se bien el por qué, pero siempre lo imaginé eterno, ni siquiera remotamente alguna vez 
sospeché que migraría tempranamente hacia su dormidero reparador. Fue tan vital y agradecido a 
la vida que lo pude sospechar viejito, andando por el campo o mirando el mar, invariablemente 
tranquilo, escudriñando el horizonte en busca de otras aves. Pero ahora las cosas cambiaron, son 
diferentes a como las imaginé. A Mariano ya no lo veo. Sin embargo, tengo la certeza de que 
está allí, en las playas del faro esperando la gran ola para barrenar; está en el silencio de los 
talares y en los pocos pastizales que van quedando; está fundido en la inmensidad de la 
Naturaleza que tanto admiró y amó. Y definitivamente está entre las cortaderas y los pastizales 
de Mar Chiquita con los binoculares y la cámara lista para una foto. 
De todos aquellos que lo conocimos, de Laura que lo quiere, de todos sus amigos, de todos, 









Artículo dedicado a la memoria  de  
 
Mariano M. Martínez 
 
Publicado en la Revista Museo, La 
Plata, Argentina, 2(13): 71-72. 1999.
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Acto Homenaje  







Mariano Martínez egresó de esta casa de estudios 
obteniendo la Licenciatura en Zoología durante 1981. Su 
actividad docente comienza en 1977 dentro de la Cátedra de 
Zoología Vertebrados de esta Facultad, prosiguiendo hasta 1987, 
año en que se traslada a la Facultad de Ciencias Exactas y 
Naturales de la Universidad Nacional de Mar del Plata, donde 
llegó a ocupar el cargo de Profesor Adjunto. 
Su actividad profesional se inicia como becario del 
CONICET, ubicando así en un “marco formal” la tarea que 
iniciara de muy joven: el estudio de las aves de Mar Chiquita. 
Su participación en proyectos de investigación nacionales e 
internacionales fue muy activa, reflejándose en la publicación de 
más de 15 trabajos y un capítulo de libro sobre las Aves y la 
Limnología, en el cual logra una síntesis precisa sobre la acción y 
la función de este grupo de vertebrados en la dinámica de los 
ecosistemas acuáticos. A través de esta contribución, logró un 
destacado aporte a nivel docente y de investigación. 
Tuvo una activa participación en reuniones científicas y 
una importante actividad en la formación de recursos humanos y 
en tareas de extensión, generando numerosos informes de 
diferentes áreas del país. Entre estos últimos, se destaca el 
referido a la laguna Llancanelo en Mendoza, con el que reforzó el 
camino ya iniciado para que este ambiente acuático fuera 
designado sitio RAMSAR durante el año 1997. 
Al margen de esta síntesis, podemos agregar que Mariano 
fue un autentico naturalista con conocimientos que iban más allá 
de lo estrictamente ornitológico, anteponiendo el respeto a la 
naturaleza sobre todas las cosas, aún a costa de entorpecer su 
propio trabajo. 
Mariano poseía muchas virtudes que lo alejaban de los 
patrones de conducta lamentablemente generalizados entre los 
profesionales de las ciencias naturales. 
Era un ser agradecido y respetuoso con todos aquellos que 
ampliaron sus conocimientos y le dieron un espacio en esta 
profesión tan vocacional como ferozmente competitiva. 
Además, tenía una actitud solidaria y generosa, brindando sin ningún tipo de cálculo curricular su 
tiempo y saber a todos aquellos que se le acercaron. 
Todo esto hace de Mariano una de esas personas difíciles de olvidar y con un estilo propio surgido 
de su amor a la vida, a sus seres queridos y a su profesión. 
A aquellos que tuvimos el privilegio de conocerlo, nos queda su recuerdo y el de los momentos 
compartidos. Subconscientemente, elegiremos algunos. En mí permanece su sonrisa sincera y el calor del 
abrazo de nuestro último encuentro. 
 
 
H. L. López 
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Lic. Mariano Manuel Martínez 
Zoólogo-Ornitólogo 
Homenaje a Mariano 
 
 
Mariano nació el 13 de mayo de 1956. 
De todos nuestros cuatro hijos, él fue el de 
mayor peso al llegar al feliz nacimiento 
¡4,100 kg! 
Siendo un robusto lactante, nunca fue 
un nene molesto para su madre y su 
bisabuela, Luisa Díaz de Nieto, que 
colaboraba en su atención con especial 
ternura. 
A los seis meses se le presentó un 
gran forúnculo en la eminencia temporal 
derecha y me vi obligado a drenárselo con 
un rápido accionar de bisturí en el mismo 
moisés de mimbre que fue su primera cuna. 
Parecía darse cuenta que yo actuaba 
buscando salvarlo de un mal desconocido 
que lo aquejaba, pues en el período siguiente 
a la incisión, cada vez que me acercaba a 
atenderlo o cambiarle la curación, extendía 
su pequeño brazo y me acariciaba el rostro 
con indescriptible suavidad. 
Siempre fue amigo de acariciar, 
siendo generalmente su mamá la destinataria 
más privilegiada de esas manifestaciones 
afectuosas, hasta que aquel chico se casó… 
Ya en edad escolar, acostumbraba yo 
a salir en el auto los domingos a la mañana 
en unas excursiones que hacíamos con los 
cuatro chicos por el camino de la costa, y 
Marianito siempre viajaba en la parte de atrás, de pie y mirando continuamente el campo circundante, 
pues siempre le apasionó la vida animal. 
En una de esas ocasiones detuve el auto y me puse a apuntarle a un chimango posado en el 
alambrado con mi Winchester y de repente sentí una voz infantil en el colmo de la angustia que me gritó 
¡¡¡NO LO MATES!!! Había sido Marianito desde su observatorio de la parte trasera del auto. 
Aparecía en ese momento un ecologista por convicción a poner en su lugar a quienes fuimos 
capaces de matar animales por diversión en otras remotas infancias del pasado. 
No tiré un tiro más en mi vida. 
Por aquellos años 60, comenzaba a utilizarse una expresión afirmativa agregada al verbo que servía 
para reafirmar una convicción: “con todo” Y así Mariano decía, apoyando su zoofilia 
– ¡Las víboras me gustan con todo! ¡Las ratas me gustan con todo! ¡Las arañas me gustan con todo!  
En cuanta ocasión se tocaran temas biológicos era frecuente que dijera algo así. 
Muy chiquitito, de unos 3 años, recuerdo que una vez, e la orilla de un arroyo, él me señaló una 
rana macho entre los pastos en posición de salto y muy cerca;  viéndome a la expectativa, me dijo en su 
media lengua de entonces: ¡¡¡AGAUALA!!! Por bastante tiempo fue incapaz de pronunciar la R; una de 
las palabras más difíciles de decir en su lenguaje inicial fue RELOJ, que por su dificultad con las erres 
Mariano decía “UEGLOJ”. Eso fue algo extraordinario, hasta en algunos pocos años lo aprendió y por 
eso, cuando a duras penas se recibió de bachiller, le regalé un Jaeger-Le Coultre con esfera negra. 
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A veces me acompañaban a hacer visitas médicas después del almuerzo, pues yo nunca dormía 
siesta, los dos más chicos, Mariano y María Eugenia,  que esperaban en el auto mientras yo atendía. En 
una ocasión debí colocar junto a ellos a una señora que tenía grandes dolores por una colecistitis aguda y 
la tenía que operar de urgencia. Mis dos chiquitos, como testigos del dolor humano que presenciaban por 
primera vez, se arrinconaron junto a la enferma. Los dejé en la puerta de nuestra casa y aún recuerdo a los 
dos al trotecito hacia su hogar, con conciencia de que algo grave pasaba, mientras yo emprendía rápido 
camino hacia la Clínica Central a cumplir con una indicación de cirugía de urgencia. 
Otra vez en que me acompañaban aquellos dos mismos compinches de itinerario diario 
postprandial, al volver al automóvil a continuar mis visitas encuentro a María Eugenia llorando. Al 
preguntarle qué le pasaba me dijo con voz entrecortada:  
– Nano me puso una arveja en la nariz – 
Yo me preocupé y quise reprender al travieso hermano con un reto intranscendente. Mariano, con 
ese gesto tan típico de búsqueda de absolución, con las palmas de las manos hacia delante, me respondió: 
– Y… yo no sabía donde ponerla – 
Total, fuimos los tres a la Clínica Central; a la nenita le colocaron las enfermeras en una de las 
camillas de parto anchas y cuadradas en la parte del piso de cirugía que apuntaba hacia el sol de la tarde; 
yo acodé 90º el milímetro distal de una aguja para inyección intramuscular y con ese anzuelito 
improvisado extraje felizmente por enganche la arveja que estaba obstruyendo la fosa nasal derecha de la 
nena. Todo terminó con felicidad. Ya entonces la aflicción se cambió por una expresión risueña y después 
por carcajadas al recordar la justificación de aquel niño: - Y… yo no sabía donde ponerla – 
Un señor mayor que vivía lindante con la prolongación posterior de mi propiedad  y era testigo de 
los juegos de mis chicos  y algunos otros de la vecindad, me dijo una vez refiriéndose a Mariano: 
– En ese chico he notado algo especial Dr., bríndele todo lo que usted pueda, le aconsejo que lo 
estimule, no lo descuide – 
Y era tal la preferencia que este pequeño manifestaba hacia el mundo animal, que en la etapa del 
colegio secundario se dedicaba a estudiar todo lo referente a zoología y las demás materias recibían de su 
parte el más profundo desdén. Esa actitud le creó dificultades ulteriores en la etapa universitaria por haber 
descuidado una formación básica en química y física, bases del conocimiento e interpretación de los 
fenómenos biológicos, y en los idiomas, la historia del mundo, la geología y la geografía. Por ello, debió 
aguantarse algunos aplazos al haber pretendido enfocarse muy prematuramente en su tema excluyente: 
LA VIDA ANIMAL. Hasta matemáticas debió reaprender. 
Ni siquiera quiso ser veterinario, pues no soportaba tener que hacer sufrir a otro ser viviente. 
Cuando en un determinado trabajo práctico debió sacrificar a un pequeño animal para agregarlo a su 
presentación, sufrió moralmente en una proporción que nos asombraba; lo mismo ocurría cuando daba 
asilo y protección a una paloma herida si ésta evolucionaba mal y se moría; en cambio, cuando lograba 
solucionar el problema y el pequeño ser irracional era liberado emprendiendo el vuelo, daba gusto ver la 
expresión de ese chico que parecía haber encontrado la felicidad suprema. 
Cuando alguno de los perros que componían el elenco vigilante de nuestra casa cometía el error de 
llevar acabo un atentado contra alguno de los animalitos que Mariano tenía bajo su protección, ese can 
trasgresor sabía que nuestro hombre de ciencia le iba a caer pesadamente sobre sus costillas con un 
garrote a propósito, aunque no tan pesadamente, pues siempre había reincidencias en ese tema. No 
aprendían. 
Las cartas semanales de aquel hijo son piezas antológicas y todas comenzaban con el saludo 
cordial:   
Queridos padres y hermanos: … 
En una excursión a Camet Norte, yo había encontrado junto con un amigo un esmilodonte 
completo (tigre colmillos de sable del Pleistoceno), pero le faltaba el cráneo y le pedí a Mariano que me 
contara las vértebras de toda la columna del ejemplar que existe en el Museo de La Plata (el que hace 
poco fue prestado a los japoneses). Mi hijo mandó un detalle admirable describiendo las vértebras por 
regiones, con sus características y, además, aconsejaba estudiar la columna de los gatos que es 
prácticamente igual en pequeño. 
 16
Agradezco con mi esposa y mis hijos esta evocación a las autoridades de nuestro inolvidable 
Museo de La Plata, animador de aquellos sueños de infancia y juventud. 
Infinidad de promesas que ofrecía esta notable individualidad han quedado truncas y, sin embargo, 
sigo esperando su mensaje, porque siempre, a través de nuestra curiosidad científica hacia la naturaleza, 
hubo entre los dos en forma permanente una muy intensa comunión de almas, al cumplirse en él una de 
mis vocaciones más apreciadas: el estudio e investigación de la vida animal. 
Estas luminosas anécdotas son demostrativas de que teníamos a nuestro lado un personaje especial, 
a quien un parásito tropical salteño le acortó la vida tras 17 años de evolución a los 42 años de edad… 
En la relación familiar, este muchacho demostró condiciones que lo erigieron como referente moral 
en cualquier circunstancia; en cierto momento de su vida, ante su presentación a un concurso de 
antecedentes para lograr un puesto como docente en su especialidad, le ofrecí alguna influencia personal 
que lo favoreciera y de inmediato me exteriorizó su negativa con firmeza y convicción. Recibí de él otra 
lección. 
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En una de esas exploraciones en Mar Chiquita, hallándose entre los pajonales cerca de la ruta de la 
costa, fue atacado por un enorme cerdo salvaje (chancho salvaje) que por suerte no llegó a morderlo y tan 
sólo lo embistió haciéndolo caer hacia atrás sin lesiones.  Estaba solo y una herida en el muslo podría 
haber sido fatal en muy pocos minutos; nunca sabremos por qué aquel animal enfurecido no lo mordió. 
En esa circunstancia Mariano perdió los anteojos y manifestaba que en el momento del ataque, en su 
imaginación, vio repetirse terroríficas escenas de películas de ambiente africano, como accidentes y 
peligros en safaris. 
Su detallada y constante observación por años de la fauna avícola de la laguna Mar Chiquita, al 
norte de Mar del Plata, le permitió poner en evidencia algunos hallazgos originales, entre ellos, descubrió 
nidos de una golondrina del hemisferio norte que, en sus extensas migraciones, se establecían en los 
meses de verano en nuestra zona y nunca anidaban. Mariano descubrió varios nidos de esas aves debajo 
de un puente de cemento de un arroyo vecino al lugar. Entonces, ¡también anidaban! 
Fue muy feliz al haber tomado el rumbo deseado. Mi tercer hijo varón, aunque se fue demasiado 
pronto, dejó una huella clara de sinceridad y amor por lo que quiso estudiar… 
A Mariano le gustó haber debido estudiar en La Plata porque él tenía conocimiento del valor 
científico mundial del Museo de Ciencias Naturales fundado por el Perito Francisco P. Moreno, creo en 
1886, donde también trabajó Florentino Ameghino. Para mí siempre representó su preferencia como una 
manifestación a distancia temporal de remotos anhelos que se fijaron en las personalidades de mi 
hermano César y mía propia, los elocuentes mensajes de amor al mundo natural que nos habían dejado los 
pequeños grandes libros de la naturaleza de Ángel Cabrera, perteneciente a aquella biblioteca infantil de 
Espasa Calpe que nos regaló papá allá por los años 36, comprendiendo también sus libritos rojos sobre 
insectos del sabio francés Fabre. Yo veía a Mariano una concreción, una secreta realización de aquellas 
preferencias biológicas que a nosotros nos llevó a la medicina y a él a la realidad de una vocación con 
pocas perspectivas de lucha por la vida, pero formado por aquel consejo del profesor español Carlos 






– Nunca dejen de ser hombres de ciencia – 
Rodolfo E. Martínez Peralta 
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